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Sobre el tratamiento contable de una operación de compra de elementos de 
inmovilizado en la que se entrega como contraprestación una cantidad 

monetaria y elementos de inmovilizado totalmente amortizados propiedad 
de la consultante.  

 
Respuesta: 

 
La consultante ha llegado a un acuerdo con un proveedor para la compra de 

3 máquinas nuevas, incluyendo en el acuerdo la recompra por parte del 
proveedor de 7 máquinas usadas, que están totalmente amortizadas. Las 

máquinas se utilizan para prestar servicios a los clientes. 

 
El proveedor emitirá la correspondiente factura por las 3 máquinas nuevas y 

la consultante emitirá también una factura por las 7 usadas, por un importe 
que supone un 88,57% del importe facturado por las máquinas nuevas. El 

componente monetario entregado como parte de la contraprestación 
supone, en consecuencia, un 11,43 % del importe total facturado por las 

máquinas nuevas. 
 

La consultante considera que la operación debe calificarse como una 
permuta no comercial según la norma de registro y valoración (NRV) 2ª. 

Inmovilizado Material del Plan General de Contabilidad (PGC), aprobado por 
el Real Decreto 1514/2007, de 16 de noviembre. Para ello argumenta que 

los flujos de caja que producirán las máquinas nuevas serán similares a los 
obtenidos con las máquinas viejas, siendo además todas las máquinas 

bienes de la misma naturaleza y uso para la empresa. 

 
La cuestión planteada es si es correcto contabilizar los activos recibidos por 

el valor contable de los entregados (cuyo valor en libros es nulo) más la 
contrapartida monetaria entregada a cambio, sin registrar por lo tanto 

resultado alguno en la operación. 
 

El tratamiento contable de las operaciones realizadas con el fin de recuperar 
la capacidad productiva de elementos del inmovilizado material a su nivel 

inicial, está específicamente previsto en la Resolución de 1 de marzo de 
2013, del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas (RICAC), por la 

que se dictan normas de registro y valoración del inmovilizado material y de 
las inversiones inmobiliarias.  

 
Dentro de su Norma Segunda. Valoración posterior, apartado 2. Actuaciones 

sobre el inmovilizado material, subapartado 2.2. Renovación del inmovilizado 
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material se define la renovación como el conjunto de operaciones mediante 

las que se recuperan las características iniciales del bien objeto de 
renovación. Se prevé también en la norma que en caso de entrega de un 

elemento sustituido dentro del proceso de renovación, a cambio de un nuevo 
elemento, se aplicará lo relativo a las adquisiciones de inmovilizado 

entregando como pago parcial otro inmovilizado, tal como se desarrolla en la 
Norma Tercera de la Resolución. Este parece ser el caso consultado en el 

que se entregan las máquinas a sustituir como pago parcial de las máquinas 

nuevas. 
 

La contabilización de las operaciones de permuta se regula en el apartado 
1.3 de la NRV 2ª del PGC, en los siguientes términos: 

 
“1.3. Permutas  

 
A efectos de este Plan General de Contabilidad, se entiende que un elemento 

del inmovilizado material se adquiere por permuta cuando se recibe a 
cambio de la entrega de activos no monetarios o de una combinación de 

éstos con activos monetarios.  
 

En las operaciones de permuta de carácter comercial, el inmovilizado 
material recibido se valorará por el valor razonable del activo entregado 

más, en su caso, las contrapartidas monetarias que se hubieran entregado a 

cambio, salvo que se tenga una evidencia más clara del valor razonable del 
activo recibido y con el límite de este último. Las diferencias de valoración 

que pudieran surgir al dar de baja el elemento entregado a cambio se 
reconocerán en la cuenta de pérdidas y ganancias. 

 
Se considerará que una permuta tiene carácter comercial si: 

 
a) La configuración (riesgo, calendario e importe) de los flujos de efectivo 

del inmovilizado recibido difiere de la configuración de los flujos de 
efectivo del activo entregado; o 

 
b) El valor actual de los flujos de efectivo después de impuestos de las 

actividades de la empresa afectadas por la permuta, se ve modificado 
como consecuencia de la operación. 

 

Además, es necesario que cualquiera de las diferencias surgidas por las 
anteriores causas a) o b), resulte significativa al compararla con el valor 

razonable de los activos intercambiados. 
 

Cuando la permuta no tenga carácter comercial o cuando no pueda 
obtenerse una estimación fiable del valor razonable de los elementos que 

intervienen en la operación, el inmovilizado material recibido se valorará por 
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el valor contable del bien entregado más, en su caso, las contrapartidas 

monetarias que se hubieran entregado a cambio, con el límite, cuando esté 
disponible, del valor razonable del inmovilizado recibido si éste fuera 

menor.” 
 

En su desarrollo, en el apartado 2.3 de la Norma Tercera. Formas especiales 
de adquisición del inmovilizado material, apartado 2. Permutas de 

inmovilizado material, de la RICAC, se establece que:  

 
“Las operaciones de permuta en que se entrega como pago parcial efectivo u 

otro activo monetario se presumirán comerciales, salvo que la 
contraprestación monetaria no sea significativa en comparación con el 

componente no monetario de la transacción.” 
 

Por lo tanto, en aplicación de la regla que se ha reproducido, en principio, tal 
vez cabría presumir que la permuta tuviese que calificarse como comercial. 

En tal caso, la empresa reconocería el bien recibido por el valor razonable 
del activo entregado más la contrapartida monetaria que se hubiera 

acordado, salvo que se tenga una mejor evidencia del valor razonable del 
activo recibido y con el límite de este último. 

 
Sin perjuicio de lo anterior, a la vista de los hechos descritos, es preciso 

realizar las siguientes observaciones.  

 
En la consulta se expone que las máquinas a entregar están totalmente 

amortizadas (tienen un valor contable cero), a pesar de que su valor 
razonable es significativo; nótese que son aceptadas por el proveedor como 

medio de pago por, aproximadamente, un 90% de la contrapartida a 
entregar a cambio de las nuevas máquinas.  

 
Es decir, las máquinas que se dan de baja no han agotado su capacidad 

productiva a pesar de su total amortización, circunstancia que desde un 
punto de vista contable no parece correcto. Por otro lado, el tratamiento de 

la operación como una compra y posterior venta de maquinaria arroja 
durante el periodo de uso de las máquinas el reconocimiento de un gasto en 

la cuenta de pérdidas y ganancias que no se corresponde con el fondo 
económico de la operación; a saber, un gasto representativo del uso de la 

maquinaria en función de la vida útil y el patrón de consumo que, en 

principio, no debería presentar excesivas oscilaciones ni debería traer 
consigo un beneficio en cada fecha de renovación en caso de calificarse la 

permuta como comercial. 
 

Además, de aceptarse la calificación de los hechos sugerida por la 
consultante como una permuta no comercial, el uso de las nuevas máquinas 

no tendría reflejo contable como gasto en la cuenta de pérdidas y ganancias 
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de la consultante, circunstancia que podría perpetuare a futuro si la práctica 

que se describe en la consulta fuese recurrente (renovaciones periódicas 
entregando como pago parcial las máquinas usadas con un valor económico 

significativo). 
 

En definitiva, en el caso que nos ocupa parece claro que el registro contable 
de los hechos en función de la calificación jurídica lleva a presentar unas 

magnitudes en el balance y en la cuenta de pérdidas y ganancias que no 

reflejan la realidad económica del acuerdo.  
 

Para resolver estas situaciones, el artículo 34.2 del Código de Comercio 
expresa que en la contabilización de las operaciones se atenderá a su 

realidad económica y no sólo a su forma jurídica. Por ello, en cumplimiento 
de este principio, antes de calificar la operación como una permuta 

comercial o no comercial, sería preciso analizar si el fondo económico de los 
acuerdos alcanzados es la cesión del control del derecho de uso sobre las 

máquinas por un periodo inferior a su vida económica a cambio de un precio, 
cuyo importe se ha predeterminado por diferencia entre la contraprestación 

acordada a cambio de las máquinas en el momento inicial y el valor residual 
garantizado por el proveedor.  

 
Pues bien, si el resultado del citado análisis confirma esta hipótesis, como 

parece inferirse de los términos del acuerdo, la operación debería calificarse 

a efectos contables como un arrendamiento operativo cuya contabilización 
está regulada en la NRV 8ª. Arrendamientos y otras operaciones de 

naturaleza similar del PGC. 
 

A mayor abundamiento se informa que este Instituto ha publicado en la 
consulta 6 del BOICAC nº 106, de junio de 2016, una interpretación acerca 

del tratamiento contable de los acuerdos de arrendamiento operativo 
implícitos en una operación de compraventa cuando el adquirente dispone 

de una opción de venta al proveedor cuando finaliza un determinado periodo 
de uso. 

 


